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EN EL AÑO DE LA EUCARISTÍA

Rafael Sánchez-Lozano Prieto
“LEVÁNTATE Y COME…PORQUE EL CAMINO

ES DEMASIADO LARGO PARA TI” (1 Re 19-7 )


1.- Hay una palabra de Dios que tiene que hacerse hueco en nuestro corazón, una palabra dirigida a todos los hombres que, de nuevo, el ángel deYahvé pronuncia hoy para que podamos recorrer el camino de nuestra vida. “Levántate y come –nos dice- porque el camino –el camino de tu vida- es demasiado largo para ti.( 1 Re 19-7 )

En el Libro Primero de los Reyes encontramos estas palabras proféticas que ahora pueden recobrar todo su sentido. Nos cuentan cómo Elías, tras una situación de tragedia e incertidumbre, consigue emprender un camino nuevo que le lleva al encuentro con Yahvé en el Horeb, el monte santo. Elías venía huyendo, perseguido y medio derrotado, recorriendo un camino de frustración y desesperanza; se sentó, incapaz y agotado, “a la sombra de una retama” y “se deseó la muerte”. El ángel del Señor se hizo presente señalándole el camino que Yahvé disponía para él, “dándole de comer” y diciéndole “levántate y come, porque el camino es demasiado largo para ti”. Se levantó, comió y con la fuerza de aquella comida “anduvo cuarenta días y cuarenta noches” hasta el monte de Dios, donde “no en el huracán, ni en el temblor de tierras, ni en el fuego” sino en  el “susurro de una brisa suave” tuvo su encuentro con el Espíritu de Dios.

2.- Es difícil, ante esta preciosa historia, no ver que la incapacidad del hombre desencadena la misericordia y la providencia de Dios. Nos alude directamente y nos lleva a hacer un descubrimiento luminoso. Es como un drama en tres actos con final feliz. 

Acto primero.- Frustración y desesperanza de Elías, la misma de todo hombre cuando intenta huir por caminos de evasión, sin saber donde le llevan, con tal de que le alejen de sus males y temores. Es el camino del hombre que busca desde sí mismo la salida a tanta cosa sin sentido en su vida, angustiado por las situaciones, tan a menudo indeseables, que le toca vivir. Elías, decepcionado en su caminar, falto de esperanza y sin horizonte, “se sienta a la sombra de una retama” y “se desea la muerte”.

En el Libro de Jonás ( Jon 4 ), cuando en su corazón anida la decepción y el despecho, busca también refugio, en este caso, “a la sombra de un ricino” y “se desea la muerte”. Es siempre nuestra respuesta cuando surge el desconcierto y la desesperanza en nuestro vivir, buscar “una retama” o “un ricino” donde intento ocultarme y evadirme para no hacer frente al dolor y a la oscuridad que me atenazan, donde yo también al rechazar mi vida, “me deseo la muerte”. 


 Acto segundo.- Elías recibe la palabra y el alimento de Dios. Es la aurora del “día de la misericordia del Señor”. El ángel, su mensajero, nos habla al corazón “estando dormidos”, es decir, en nuestro interior; nos propone un camino nuevo, sosiega con sus palabras nuestro corazón y nos ofrece, para poder hacer la nueva andadura, un alimento que él mismo nos prepara. Y nos anima: “Levántate y come” porque si no comes “el camino es demasiado largo para ti”.

Con la palabra acogida y tomado el alimento de Dios, Elías puede andar “cuarenta días y cuarenta noches”, el nuevo camino señalado por el ángel.

En toda la escritura es permanente la alusión a las “cuarentenas bíblicas”. El pueblo de Israel tardó cuarenta años en llegar a la tierra prometida, Moisés estuvo dos veces cuarenta días y cuarenta noches en el Sinaí, en la presencia de Yahvé. Jesús, guiado por el Espíritu, cuarenta días en el desierto…

¿Cómo es nuestra cuarentena, los “cuarenta días y cuarenta noches” que debemos caminar si somos dóciles a la voz del ángel ? El sentido de las cuarentenas bíblicas es el tiempo de esperanza que Dios nos ofrece para, al final, encontrar su gracia; es el tiempo de nuestra conversión. En la cuarentena de cada uno empieza un tiempo de esperanza, de interioridad, de escuchar a Jesucristo para ir recorriendo ese camino de misericordia, de amor sin medida (…Yo soy el camino, nos dice, y la verdad y la vida…) que ofrece a cada hombre para que encuentre sentido a su vivir.

Tercer acto, con final feliz.- Elías encuentra a Yahvé. Nuestro encuentro con Dios. No en el fragor “del huracán, ni en la tempestad, ni en el temblor de tierras”…son palabras preciosas, proféticas, intensas que debemos rumiar despacio. El encuentro con Jesucristo es necesario (…nadie va al Padre sino por mí…) y ocurre en el silencio de nuestro corazón, en “el susurro de una brisa suave”, “en la dulzura y el consuelo del Espíritu Santo”, que nos lleva, como a Elías, a “taparnos el rostro” ante el estupor de una presencia salvadora que nace de la infinita misericordia de Dios.

3.- Hemos dejado para el final una pregunta cuya respuesta nos ayuda a entender mejor todo lo dicho ¿“Cual es ese “alimento de Dios”, la comida que el ángel nos prepara para poder recorrer el camino de nuestra vida, porque sin esa comida “el camino es demasiado largo para ti ” ?  El Papa nos ayuda a encontrar la respuesta.

Juan Pablo II  escribió en abril de 2003 su Encíclica sobre la Eucaristía. Es una reflexión detallada y un compendio de la fe de la Iglesia. Luego escribió, en octubre de 2004, una Carta Apostólica proclamando un “Año de la Eucaristía” para ayudarnos a vivir el misterio. 

En ambos escritos nos llama mucho la atención que el Papa habla una y otra vez de “asombro”,“gratitud” y hasta “estupor” ante su vivencia de la Eucaristía. Más de cincuenta

años de sacerdocio, la mitad de los cuales ha dirigido la Iglesia desde la silla de Pedro, no atenúan, al contrario aumentan, el “asombro”, la “gratitud” y el “estupor” del Papa ante el alimento de Dios. La palabra “estupor” hace que entren en juego los sentimientos...como siempre en el camino de nuestra fe...que en el fondo “no es más que la apertura del corazón del hombre ante el don del Espíritu Santo.

Aprendamos que para encontrar a Jesucristo, alimento de nuestro caminar, también deben entrar en juego los sentimientos de nuestro corazón...los que llevaron a Pedro a decir, ante la huída de los que no entendían que Jesús era el Pan de vida (Jn.6) “...dónde quien iremos, Señor; tú sólo tienes palabras de vida eterna...) o la palabra emocionada de los caminantes de Emaús pidiendo a su misterioso compañero “...quédate con nosotros, porque atardece y ya declina el día...” Son palabras que también nosotros queremos decir al Señor, desde lo profundo de nuestro corazón, para tenerle siempre cerca...

También habla el Papa en su Carta Apostólica de los discípulos de Emaús; también ellos, como Elías, vivieron los tres actos del drama de su conversión...venían de su propia andadura, huyendo de Jerusalén...también “se deseaban la muerte”, no aceptaban vivir sin su Maestro desaparecido. Y también recibieron la palabra y el alimento de Dios..¿No ardía nuestro corazón cuando –Jesucristo mismo- nos explicaba las Escrituras y partía para nosotros el pan (Lc.24) Y, tercer acto de su encuentro con la gracia, cambiaron su camino, emprendieron uno nuevo, esta vez no de huída sino al encuentro en Jerusalén con el Señor resucitado, al encuentro con los apóstoles y los demás hermanos a quienes el Señor se había aparecido, sumándose así al nacimiento gozoso de la Iglesia.

4.- Si, como dice el Papa en su Encíclica, el Cenáculo “anticipa sacramentalmente” los acontecimientos posteriores de la pasión, muerte y resurrección del Señor, la celebración de cada Eucaristía hace hoy “presentes sacramentalmente” para cada uno de nosotros los mismos acontecimientos. El único y definitivo sacrificio de nuestra salvación se actualiza siempre en el tiempo y nos lleva al gozo inmenso de poder recibir el alimento –la Eucaristía- con el cual el camino de nuestra vida siempre será posible con Jesucristo de compañero. Ya no será nunca el camino “demasiado largo” para mí.

